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	Queridos lectores,

	Muchas gracias por comprar este libro.

	Big sexy Pharma no es una novela. No es una historia de detectives o una historia de amor clásica. Es un cuento erótico.

	 

	Se trata de una mujer joven. Laetitia Bigot tiene veintitantos años y trabaja como una exitosa representante farmacéutica en Quebec, Canadá. Un día, su compañía contrata a un nuevo empleado, Ryan Strong.

	 

	Laetitia se ha enamorado de él desde el primer momento. Ryan es un hombre manipulador que tiene afición por las aventuras sexuales y los abismos. Se ha propuesto liberar sexualmente a la joven mujer moderna, fuerte, inteligente y siempre controlada. 

	 

	Poco a poco conduce su enjambre para hacer cosas que ella nunca habría hecho antes. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Big sesy Pharma

	Laetitia Bigot lo hizo. Es joven, es hermosa, es independiente y tiene mucho éxito. Tiene 26 años, 172 cm de altura, pelo castaño corto y unos ojos verdes seductores. Su figura es deportiva, delgada pero no delgada. Sus pechos son una copa C firme y llena. 

	 

	Ella ama la vida y la disfruta al máximo. Y también le encanta su trabajo. Es representante farmacéutica de Giroud Dynamic en Quebec. Lo mejor de su compañía. Ella regularmente hace los grandes negocios, es considerada la hija adoptiva del jefe y a menudo se le encomiendan tareas especiales.

	 

	Lunes, 20 de mayo.

	El lunes por la mañana, su jefe presenta a sus empleados a un nuevo empleado en la oficina central. Un hombre guapo, de unos 30 años. Es delgado y deportista. Tiene el pelo negro medio largo y ojos azul acero. 

	 

	Sr. Giroud: "Este es Ryan Storm. El Sr. Storm es originario de Boston y afortunadamente ha elegido nuestra compañía. Si quieres decir unas palabras tú mismo, Ryan".

	 

	Ryan: "Gracias, Sr. Giroud. Muchas gracias por la cálida bienvenida. Ya sabes mi nombre y de dónde vengo, tú también lo has oído. Soy abogada y economista. Me haré cargo de la gestión de la oficina de Montreal en tres meses. Pero hasta entonces, estaré trabajando como protector de varios especialistas de la empresa para tener una idea de su trabajo diario. Tanto para mí, que espero con impaciencia nuestra cooperación.

	 

	Los empleados aplauden. Especialmente las empleadas están entusiasmadas con su nueva compañera. Laetitia también aplaude.

	 

	Sr. Giroud: "Bueno, entonces Ryan, entonces elige a un colega.

	 

	Ryan: "Bueno, me cambiaré a diferentes colegas en el medio. ¿Quién es responsable de las ventas?

	 

	Laetitia: "Ese soy yo, Sr. Tormenta.

	 

	Ryan: "Entonces me gustaría empezar contigo. El departamento de ventas siempre está en primera línea, señora....................................................................................

	 

	Laetitia: "Bigot, Laetitia Bigot".

	 

	Ryan: "Un nombre hermoso. Bueno, entonces empecemos, soy todo tuyo".

	 

	Laetitia lleva a Ryan con ella en su gira diaria. Hoy en día hay varios consultorios médicos en el programa. Medicina general, dentistas, cirujanos plásticos y otros especialistas.

	 

	Laetitia y Ryan usan el día para conocerse mejor. Absorbe meticulosamente todo lo que tiene que ver con Laetitia personalmente, así como su forma de trabajar. El día pasa. Cita tras cita, se trabaja en ello. Ryan está impresionado por sus habilidades.

	Ryan: "Tengo que decir Laetitia, eres un talento natural. La forma en que usted vende nuestros productos a los médicos es muy soberana. Eres una mujer que sabe cómo hacerlo. Tienes una personalidad muy fuerte".

	 

	Laetitia: "Gracias".

	 

	Ryan: "Pero creo que con toda la fuerza de carácter, no sabes lo que son y lo que quieren". 

	 

	Laetitia: "¿Qué quieres decir con eso?".

	 

	"Aún no has descubierto tu potencial sexual.

	 

	Laetitia: "¿Por favor qué? No creo que debamos tener una conversación así".

	 

	Ryan: "Ves, eso es exactamente lo que quiero decir. Su fuerza te reprime, su sexualidad está atrapada en la imagen de la mujer moderna de éxito.

	 

	Laetitia: "Yo tomo lo que quiero, no tienes que tener miedo.

	 

	Ryan: "No hagas eso, de lo contrario ya tendrías mi polla en la boca".

	 

	Laetitia pisa el freno de su coche de empresa. Ambos se miran profundamente a los ojos. Su mirada literalmente los atraviesa. No puede negar su afecto sexual por sí misma. Pero ella no quiere admitirlo.

	 

	Laetitia: "Mantén la boca cerrada. Mañana trabajarás con otra persona".

	 

	Ryan: "No, no lo haré. Sé que estás pensando esto, pero estoy seguro de que querrás seguir trabajando conmigo hasta mañana. Y ya tienes el deseo de arrancarme la ropa. Sólo tienes que preguntarte por qué no lo haces finalmente".

	 

	Laetitia deja a Ryan en su hotel. Allí tiene una suite hasta que lo trasladen a Montreal. Ella todavía estaciona frente al hotel y mira pensativamente el volante de su SUV. Ryan puede verla desde su suite. Se va en coche, a su casa, en su loft en el centro de la ciudad.

	 

	Se está haciendo tarde. 21:13 horas, Laetitia sigue mirando el reloj. Sabe que es verdad, pero no quiere admitirlo ante sí misma. Le gusta Ryan. Ella ya es adicta a su bonita apariencia y a su notable naturaleza. 

	 

	Ryan parece atraerla mágicamente. Sin darse cuenta conscientemente, se prepara para irse. Sólo cuando se para frente al espejo y da los últimos toques a su maquillaje se da cuenta de lo que está haciendo. Habla consigo misma.

	 

	Laetitia: "Me puse guapa. ¿Cuál es el punto? Para él, ese idiota. ¿Qué tiene de atractivo este hombre?

	 

	Ella lucha consigo misma, pero continúa. Se ha puesto un sujetador azul y una tanga a juego. Un top azul sin vientre y un pantalón de tela blanca. Estilo de tacón de aguja blanco y una piel blanca artificial. Cuando se ve a sí misma en el espejo frente a su puerta principal, vuelve a mover la cabeza, "¿qué estoy haciendo?

	 

	Luego se sienta en su gran camioneta roja y conduce hasta el hotel de Ryan. Pregunta en la recepción por el número de su habitación. La señora de la recepción es escéptica.

	 

	Recepcionista: "Mame, espero que no seas una profesional"?

	 

	Laetitia: "¿Perdón? ¿Cómo te atreves?

	 

	Recepcionista: "Tengo que comprobarlo".

	La recepcionista llama a Ryan para preguntarle si le gustaría recibir visitas. Laetitia se ve a sí misma en el espejo del vestíbulo. Se da cuenta de que en realidad se ve bastante zorra con su ropa. Finalmente le da a Laetitia el número de habitación.

	 

	Laetitia sube. Está en la puerta de Ryan. Todavía está pensando en sus acciones, cuando su mano llama a la puerta.

	 

	Ryan: "Está abierto".

	 

	Laetitia: "Buenas noches, Sr. Tormenta".

	 

	Ryan: "Llámame Ryan, hace tiempo que hemos ido más allá de las formalidades".

	 

	Ryan se sienta en el sofá de cuero de la sala de estar. Es negra y tiene un asiento muy amplio. Tiene una bebida en la mano. Una suave música de jazz está sonando en el fondo. 

	 

	Laetitia: "Lo siento, no sé qué hago aquí, quizá debería irme".

	 

	"Sé exactamente lo que estás haciendo aquí".
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